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Forma: Tronco-cónica o esférica y globosa, rebajada de un lado. Contorno regular o pentagonal. 
 
Cavidad del pedúnculo: Amplia o mediana, profunda, a veces en uno de sus laterales presenta una 
carnosidad en forma de pico de loro. Bordes irregularmente ondulados. Pedúnculo: Longitud media, 
ensanchado en sus extremos siendo más acusado en la parte saliente, leñoso, teñido de rojo a la vez que 
verdoso, con tomento gris, erecto o curvado levemente. 
 
Cavidad del ojo: Estrecha o mediana, poco profunda, pero generalmente muy marcada la cubeta, fruncida y 
con bordes ondulados, mas o menos notables. Ojo: Medio, cerrado o entreabierto, también aparece alguno 
totalmente abierto pero es lo menos frecuente. Sépalos triangulares, compactos en su nacimiento, 
convergentes unos y divergentes otros, al mismo tiempo puntas vueltas hacia fuera, verdosos y con tomento 
gris. 
 
Piel: Levemente untuosa. Color: Verde o verde amarillo. Chapa ausente o de rosa vivo a cobrizo en zona de 
insolación. Punteado abundante, gris-blanquecino; algunos frutos presentan una capa de pruina azulada 
parcialmente situada. 
 
Tubo del cáliz: Medio o pequeño, cónico o en embudo corto y con los estambres por su mitad. 
 
Corazón: Bulbiforme, aunque por lo general no se hacen muy visibles las líneas que lo enmarcan. Centrado 
o más cerca del pedúnculo. Eje abierto o agrietado. Celdas alargadas o semi-esféricas. 
 
Semillas: Alargadas y ovadas. En su mayoría aparecen con un costado aplanado. 
 
Carne: Blanca con fibras verdosas. Jugosa. Crujiente. Sabor: Acidulado, refrescante. Bueno. 
 
Maduración: Invierno. 
 
 
 
